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¡Queridos hermanos y hermanas, buen día!.

El evangelio de hoy nos presenta el encuentro de Jesús con la mujer samaritana, producido en Sicar, cerca de un antiguo pozo donde ella iba todos los días a sacar agua. Ese día, se encontró a Jesús, sentado, "fatigado por el viaje" ( Jn 4,6). Él en seguida le dice: "Dame de beber" (v. 7). De este modo, supera las barreras de la hostilidad que existía entre judíos y samaritanos y rompe los esquemas de los prejuicios frente a las mujeres. La simple petición de Jesús es el comienzo de un diálogo franco, mediante el cual, con gran delicadeza, entra en el mundo interior de una persona a la que, según los esquemas sociales, ni siquiera, debería, dirigir la palabra. Pero, ¡Jesús lo hace! Jesús no tiene miedo. Jesús cuando ve una persona avanza, porque ama. Él nos ama a todos. Nunca se detiene ante una persona por prejuicios. Jesús la pone ante su situación, no juzgándola, sino haciéndola sentir considerada, reconocida, y, así, despertar en ella el deseo de ir más allá de la rutina diaria.

La de Jesús no era tanto sed de agua, sino encontrar un alma marchita. Jesús necesitaba el encuentro con la Samaritana para abrir su corazón: le pide de beber para destacar la sed que tenía en sí misma. La mujer permanece tocada por este encuentro: dirige a Jesús esa pregunta profunda que todos tenemos dentro, pero que a menudo ignoramos. Nosotros también tenemos muchas preguntas que hacer, pero, ¡no encontramos el valor de preguntar a Jesús! La Cuaresma, queridos hermanos y hermanas, es el momento apropiado para mirarnos por dentro, para hacer salir nuestras necesidades espirituales más verdaderas, y pedir la ayuda del Señor en la oración. El ejemplo de la Samaritana nos invita a expresarnos así: "Jesús, dame del agua que me saciará para siempre."

El evangelio dice que los discípulos se asombraron de que su Maestro hablase con aquella mujer. Pero el Señor es más grande que los prejuicios, por eso no tenía miedo de pararse con la Samaritana: la misericordia es mayor que el prejuicio. ¡Esto debemos aprenderlo bien! La misericordia es más grande que el prejuicio, y Jesús, ¡es tan misericordioso, tanto! El resultado del encuentro junto al pozo fue que la mujer se transformó: "dejó su cántaro" (v. 28), con el que vino a coger agua, y corrió a la ciudad para contar su experiencia extraordinaria. "Me encontré con un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿Será el Mesías?" Era entusiasta. Ella había ido a buscar agua al pozo, y encontró otra agua, el agua viva de la misericordia que brota para vida eterna. ¡Encontró el agua que siempre había estado buscando! Ella corre hacia el pueblo, el pueblo que la juzgaba, condenaba y rechazaba, y anuncia que ha encontrado al Mesías: uno que le ha cambiado la vida. Porque cada encuentro con Jesús nos cambia la vida, siempre. Es un paso adelante, un paso más cerca de Dios. Y así, cada encuentro con Jesús nos cambia la vida. Siempre, siempre es así.

En este Evangelio también encontramos el impulso a "dejar nuestra ánfora", símbolo de todo lo que aparentemente es importante, pero que pierde valor frente al "amor de Dios". ¡Todos tenemos una, o más de una! Os pregunto, incluso a mí: "¿Cuál es tu ánfora interior, aquella que te pesa, aquella que te aleja de Dios?". Dejémosla un poco aparte  y con el corazón escuchemos la voz de Jesús que nos ofrece otra agua, otra agua que nos acerca al Señor. Estamos llamados a redescubrir la importancia y el sentido de nuestra vida cristiana, iniciada en el Bautismo y, como la Samaritana, dar testimonio a nuestros hermanos. ¿De qué? ¡La alegría! Ser testigo de la alegría del encuentro con Jesús, por qué dije que cada encuentro con Jesús nos cambia la vida, y también cada encuentro con Jesús nos llena de alegría, la alegría que viene de dentro. Así es el Señor. Y contar cuántas cosas maravillosas sabe hacer el Señor en nuestros corazones cuando tenemos el coraje de dejar a un lado nuestra ánfora.
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